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─. No tiene un comienzo brusco ni un final completo.
─. Abarca una forma de pensar, de comprender la realidad y de interactuar con ella.
─. Se afronta de un modo particular los conflictos, desde un infantilismo a una madurez progresiva.
─. La adolescencia pone en jaque a dos generaciones, a veces de forma armoniosa y otras mediante la confrontación y el desafío.
─. El adolescente no se desprende de su pasado por mucho que reniegue de él.
─. Lo que el chico lleva en la maleta, personalidad, afectividad y experiencia vivida, facilitarán o complicarán la etapa.
─. La capacidad de aceptación de los padres de los cambios será también facilitador o complicador de la etapa.
-. El chico cuando llega a la adolescencia no parte de cero nunca.
-.la búsqueda de la independencia lo tiñe todo.
Lo normal y lo patológico en la adolescencia
.no existe una línea divisoria clara entre lo normal y anormal. Padres que reaccionan con serenidad ante una conducta descontrolada encauzando los hechos y consiguiendo su colaboración, frente a padres que con sus reacciones, también descontroladas, se meten en un callejón sin salida.
.el conflicto es el gran organizador del desarrollo. No hay crecimiento sin conflicto. Es el escenario en el que se mueve el adolescente, no es más que la parte visible de la propia relación que el adolescente establece consigo mismo y con el entorno. No se trata de una pelea.
.la no aparición de determinadas conquistas o su presencia alterada, junto a la permanencia de factores que ya no deberían estar presentes, pueden ser indicadores de conflictos emocionales.
.en la adolescencia la dimensión sexual y el cuerpo cambiante dan casi todas las posibilidades para representar o expresar conflictos.
.el cuerpo se convierte en el mejor escenario para representar intranquilidades, desconciertos, malestares.. 
.el descubrimiento del cuerpo que se transforma lleva a la hipervigilancia. Es el momentro de las quejas, pero no solo en cuanto a su imagen. El cuerpo es el depositario de todo tipo de temores, de ahí que sean frecuentes los dolores de cabeza, problemas digestivos, trastornos del sueño, molestias.. Muchas veces no es necesario intrervenciones médicas innecesarias, ya que a veces refuerzan su angustia.
.el desarrollo del pensamiento abstarcto, con todo su poder para indagar, deducir, sacar conclusiones, generalizar aprendizajes, aporta una dimensión de poder desconocida hasta entonces. Tratan de responder a ¿quién soy yo? Como si esto fuera posible de un plumazo.
.la conducta se convierte en una auténtica vía de escape. Esto unido a la rapidez con la que se vive, la satisfaccción inmediata de necesidades y carencia de límites forman un 
Peligro para algunos adolescentes.
-se pueden reconocer los cambios físicos, pero se aterrorizan porque los demás también los registren. Desean ser independientes, salir del control paterno, cuestionan la protección, pero no renuncian a ella. ¡es una continua contradicción!
-cosas que los hijos no nos cuentan. Lo que los hijos no nos cuentan. Javier urra y su estudio.
-el amor incondicional a los hijos. No quiere decir que aceptemos incondicionalmente sus actos, si no todo lo contrario. Punset
-el metodo estivil. Si no prestamos atención, si les acostumbramos a la no aparición, luego es bastante difícil que quieran contar y contarnos cosas que les pasan.
-metáfora de la mutación, del cambio de ropaje. Se desprenden del infantilismo hasta vestirse más o menos de madurez. No hay tiempos para esto.
-importancia de la comunicación con los hijos, del canal siempre abierto.
-la cultura digital ha hecho mucho daño a la comunicación. Los padres estamos en fuera de juego.
-¿qué es lo que más nos preocupa a los padres? Preguntas.
Escuela de padres. Departamento de orientación. Ramiro.
Lectura para comentar con los padres

“imaginaros que las personas cuando nacemos somos una carroza, una carroza que viene determinada y condicionada por muchos factores genéticos, es decir, que nos pertenecen porque ya formaban parte de nuestros padres, es la parte heredada de los nuestros, pero que también es capaz de modificarse, de transformarse, de adaptarse a los acontecimientos que vayamos viviendo a lo largo de nuestra vida. Algunos al nacer tienen una carroza extraordinaria, otros más limitada, incluso algunos algo estropeada.  

este carroza, por estupenda o fea que sea, no sirve para nada si no fuera tirada por unos caballos que la moviesen. Estos caballos son los deseos, las necesidades, nuestras emociones en definitiva. Sin esta fuerza nuestra carroza no se movería, quedaría inmóvil, nuestra vida perdería todo el sentido. Sin ese motor, poco importa el origen de la misma.


nuestra vida es llevada sin sobresaltos durante algún tiempo por estos caballos, hasta que llega un momento en que empezamos a darnos cuenta de que arrastrados solamente por nuestros deseos, instintos y emociones caminamos por senderos arriesgados. Descubrimos la necesidad de controlar esa fuerza, esos sentimientos, y es cuando a parece la figura del cochero. El cochero es nuestra cabeza, nuestra razón, la parte racional, intelectual, de nuestra vida. Este cochero nos da seguridad, firmeza, y pone sensatez a los posibles baches del trayecto. Hasta la adolescencia nosotros hemos sido los cocheros de nuestros hijos, y lo hemos hecho lo mejor que hemos sabido. Llega un día en que nuestros hijos nos quitan de ese puesto y nos dicen que quieren conducir ellos. En ocasiones nos dirán que hemos sido torpes y lentos guiándoles. Muchas dudas y sobresaltos nos invadirán desde ese mismo momento. Ya nada será igual ni para ellos ni para nosotros.

en la adolescencia, podemos tener una carroza preciosa, unos caballos magníficos y correosos, pero un cochero, un guía que vaya totalmente dormido, y que les lleve al peor de los destinos,  y al contrario, podemos encontrarnos con carrozas no como la de cenicienta precisamente, tirada por unos caballos débiles y frágiles, pero con un cochero experto, trabajador y eficaz, que les conduzca por caminos difíciles pero que gracias a su pericia, les haga transitables.


esto es lo que tiene realmente sentido en nuestras vidas, armonizar lo mejor que podamos, cuerpo, (carroza), caballos, (deseos, emociones, impulsos) y cochero,     ( razón, intelecto). Nuestros hijos están en una edad en la que se está haciendo el cochero, por eso hay que ayudarles, porque nosotros los padres somos más expertos, pero no tenemos que llevar su carroza. La carroza debe ser guiada por ellos, aunque nos produzca desazón por la fuerza o velocidad que cogen en el trayecto”
